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Lección 9: Para el 31 de mayo de 2025

EN LOS SALMOS - SEGUNDA 
PARTE

Sábado 24 de mayo

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Salmos 46; Jeremías 4:23-26; Salmos 
47:1-4; 1 Tesalonicenses 4:13-17; Salmos 75; Apocalipsis 14:6-12.

PARA MEMORIZAR:
“Dios, alábente los pueblos, todos los pueblos te alaben. Alégrense y gócense las 
naciones, porque juzgarás a los pueblos con equidad, y guiarás a las naciones en 
la tierra” (Sal. 67:3, 4).

Al pensar en los acontecimientos finales, tendemos a centrarnos en las 
bestias y los poderes descritos en Apocalipsis, que tienen sin duda un 
papel importante. De lo contrario, Dios no los habría incluido en la Biblia 

para que entendiéramos qué representan (ver Apoc. 1:3). Sin embargo, la profecía 
también trata temas clave relacionados con el pecado, el sufrimiento, el juicio, la 
lucha entre el bien y el mal, la justicia, la injusticia, la persecución y mucho más. 

Los Salmos también tratan estos temas con gran profundidad y exploran las 
emociones humanas: desde el oscuro abatimiento hasta la alegría desbordante. 
Vemos allí a Israel preparándose para la batalla contra las fuerzas de las tinieblas. 
Leemos acerca de personas que luchan con la pregunta de por qué Dios no se en-
frenta al mal de forma más directa e inmediata, una pregunta que sin duda todos 
nos hemos hecho alguna vez. Se nos dirige al Santuario en busca de respuestas, 
y también se apela repetidamente a la condición de Dios como Creador. ¿No son 
estas cuestiones y preguntas las mismas con las que también nosotros luchamos 
en nuestro contexto actual? Claro que sí. Por eso seguiremos estudiando y apren-
diendo acerca de estas verdades cruciales contenidas en los Salmos.
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Lección 9  |   Domingo 25 de mayo

UN AUXILIO MUY PRESENTE EN EL TIEMPO DE 
ANGUSTIA

Lee Salmos 46. ¿Qué mensaje de esperanza podemos extraer de esto en 
medio de la confusión actual y de lo que sabemos que ocurrirá en la tierra 
en los últimos días a medida que el Gran Conflicto se desarrolla aquí?

El Salmo 46 parece tocar un tema que encontramos en el libro de Hebreos: 
el de algo mejor. Jesús es mejor que el sumo sacerdote terrenal, su sacrificio es 
mejor que todos los sacrificios de animales, y el Santuario celestial es mejor que 
los tipos o prefiguraciones simbólicas que existían en la Tierra. 

Sin embargo, este salmo adopta un enfoque diferente. El autor no está sim-
plemente contrastando cosas buenas con otras que son mejores, sino contras-
tando un mundo en rebelión y las terribles consecuencias resultantes de ello 
con la promesa de las cosas mejores que Dios está preparando para nosotros. 

De hecho, este salmo está lleno de esperanza y de la promesa de que, incluso 
en medio de la desolación, las pruebas, el sufrimiento y las guerras a las que nos 
enfrentamos, en última instancia debemos atender el consejo divino: “Estén 
quietos, y conozcan que Yo Soy Dios” (Sal. 46:10), y descansar en la seguridad 
de que un día todo esto terminará y que Dios será exaltado “entre las naciones, 
enaltecido [...] en la tierra” (Sal. 46:10). 

Nota también lo que está escrito aquí: “Por eso no temeremos, aunque la tierra 
sea removida, aunque se traspasen los montes al corazón del mar” (Sal. 46:2).

Es inevitable que vengan a la mente las escenas que tendrán lugar en ocasión 
de la Segunda Venida: “El cielo se replegó como un pergamino que se enrolla, y 
todo monte y toda isla fueron removidos de su lugar” (Apoc. 6:14), y también lo 
siguiente: “Esperando y apresurándose para la venida del día de Dios, en el cual 
los cielos serán destruidos por fuego y los elementos se fundirán con intenso 
calor” (2 Ped. 3:12; LBLA). Nuestro mundo actual y sus males característicos 
no durarán para siempre. Lo que vendrá después supera nuestra capacidad de 
comprender. Por ahora, sin embargo, solo tenemos que soportar, perseverando 
en la fe y aferrándonos a la revelación de Dios que tenemos, especialmente la 
que fue hecha por Jesús en la Cruz.

Por muy mal que vayan las cosas en este mundo (y sabemos que empeorarán), 
¿qué esperanza deberías extraer de tu conocimiento de la bondad, el poder y el 
carácter de Dios (piensa en la Cruz)?
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|  Lección 9Lunes 26 de mayo

ESPERANZA EN MEDIO DE LA CONFUSIÓN

Gran parte del lenguaje del libro de los Salmos es simbólico, metafórico, pero 
cuando se trata del que apunta al restablecimiento definitivo de nuestro pla-
neta, hay pocas razones para creer que es meramente figurado. El Salmo 46 nos 
recuerda que nuestro planeta se verá profundamente afectado por el regreso de 
Cristo. Pero no se trata apenas de las rocas y los océanos, sino que el gran clímax 
de la historia de la Tierra significará el colapso de los reinos mundanos, de los 
miserables sistemas de gobierno humano que han causado tanto sufrimiento 
durante milenios. 

Todos estos poderes, así como el mal y el sufrimiento que han provocado a 
la humanidad, dejarán por fin de existir.

Lee Jeremías 4:23 al 26. ¿Qué nos dice esto acerca del destino de este 
mundo, al menos hasta que haya “un cielo nuevo y una tierra nueva” 
(Apoc. 21:1)?

	

La profecía bíblica revela lo que ocurrirá a este mundo. Por ejemplo, la visión 
de Daniel 7 muestra un mar tempestuoso del cual surgen naciones. Los vientos 
de la contienda y la guerra soplan sobre el mar pagano o gentil (la tierra), dando 
origen a un reino mundano tras otro, ninguno de los cuales puede resolver los 
problemas que acosan a la humanidad. Los líderes mundanos en los que nos 
atrevemos a confiar son casi siempre tan pecadores y egoístas como el resto 
de nosotros. 

Ninguno de los reinos mostrados a Daniel resultó ser un hogar seguro para 
el pueblo de Dios, aun cuando algunos fueron mejores que otros. No obstante, 
sabemos que nuestra ciudadanía se encuentra en el Reino de Dios (Fil. 3:20) y 
que muy por encima del caos de este planeta hay un Trono inamovible (ver Eze. 
1:26). Jesús enseñó que el mundo se sumirá en un desorden cada vez más pro-
fundo a medida que nos acerquemos al momento del regreso de Cristo (Mat. 24), 
pero podemos resistir aferrados a la fe, independientemente de la condición de 
nuestro planeta, porque sabemos que Dios no ha perdido el control y que cum-
plirá sus promesas: “Braman las naciones, titubean los reinos; alza él su voz y 
se derrite la tierra. ¡El Señor Todopoderoso está con nosotros! Nuestro refugio 
es el Dios de Jacob” (Sal. 46:6, 7). Las cosas no irán bien a corto plazo, pero sí en 
última instancia gracias a Jesús.

Nuestro mundo parece caótico y fuera de control. Sin embargo, ¿cómo debería 
ayudarnos la profecía de Daniel 7, por ejemplo, a ver que, en última instancia, 
todo saldrá bien si permanecemos fieles?
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Lección 9  | Martes 27 de mayo

BAJO SUS PIES

Lee Salmos 47:1 al 4. ¿Qué dice el salmista acerca del lugar que nos espera 
en el reino de Cristo? 

	  

A largo plazo, el futuro es brillante. Hasta entonces, la humanidad ha 
cedido el dominio del planeta a Lucifer, y cuando Satanás apareció en el 
concilio celestial registrado en el libro de Job se jactó de que esta Tierra le 
pertenecía. “¿De dónde vienes?”, le preguntó Dios. “De rodear la tierra y andar 
por ella”, respondió (Job 1:7).

Satanás estaba declarándola su propiedad; el hecho de poner el pie en un 
lugar era en la antigüedad una manera de representar el derecho a la posesión. 
“Levántate, recorre la tierra a lo largo y a lo ancho, porque a ti te la daré”, dijo 
Dios a Abraham (Gén. 13:17). 

Compara 1 Tesalonicenses 4:13 al 17 con Zacarías 14:4 y presta atención 
a lo que dice este último pasaje acerca de los pies de Cristo. ¿Qué diferencia 
encuentras entre esos pasajes y qué enseñan acerca de estos dos aspectos 
diferentes, pero relacionados, de la soberanía final de Cristo sobre este 
mundo? 

Elena de White escribió lo siguiente acerca de lo que Cristo hará al final 
del Milenio: “Cristo desciende sobre el Monte de los Olivos, de donde ascendió 
después de su resurrección y donde los ángeles repitieron la promesa de su 
regreso. El profeta dice: ‘Y vendrá el Señor mi Dios, y con él todos los santos’. 
‘Y en ese día afirmará sus pies sobre el monte de los Olivos que está al oriente 
de Jerusalén. El monte de los Olivos se partirá por el medio hacia el oriente y el 
occidente, y hará un valle muy grande’. ‘Y el Señor será rey sobre toda la tierra. 
En ese día el Señor será uno, y uno su nombre’ (Zacarías 14:5, 4, 9). La nueva 
Jerusalén, que desciende del Cielo con deslumbrante esplendor, se asienta en el 
lugar purificado y preparado para recibirla, y Cristo, con su pueblo y los ángeles, 
entra en la Santa Ciudad” (Elena de White, El conflicto de los siglos, pp. 720, 721). 

Nota la esperanza que se nos ha dado en Jesús. Piensa en lo que significaría la 
vida si todo terminara para siempre con la muerte. Todo sería inútil, ¿verdad?
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|  Lección 9Miércoles 28 de mayo

VINO Y SANGRE

Lee Salmos 75, Mateo 26:26 al 29 y Apocalipsis 14:9 al 12. ¿Qué revela el 
Salmo 75 sobre algunas de las cuestiones que están en juego en el Juicio, y 
cómo nos ayudan los otros textos a entender estas cuestiones?

Se cree que este salmo fue cantado tras la milagrosa aniquilación del ejército 
de Senaquerib (2 Crón. 32; 2 Rey. 19), una historia que parece apuntar a la des-
trucción final de los malvados en Apocalipsis 20. El pueblo de Dios está dentro 
de la Ciudad Santa con su Rey justo cuando los ejércitos del mal los rodean y 
son destruidos por Dios mismo.

Una de las cosas que Dios corrige en ocasión del Juicio es la apropiación 
indebida del poder que ha tenido lugar en nuestro mundo. Los seres humanos 
caídos ya no viven para los demás ni para la gloria de Dios, sino para sí mismos. 
Hoy experimentamos en muchos sentidos las consecuencias de haber elegido 
creer que no hay sentido ni norma moral objetiva en el universo. El filósofo 
Friedrich Nietzsche insistía en que debemos crear nuestro propio sentido y que 
debemos pretender que el universo existe para nuestro beneficio. En efecto, 
cada individuo se comporta hoy como si fuera un dios. 

¿Cómo le fue a Nietzsche con esta filosofía? No muy bien. Perdió la razón 
y se desplomó en una calle de Italia tras intentar impedir que un hombre gol-
peara a un caballo. Luego pasó los siguientes once años de su vida en un estado 
semicatatónico antes de su muerte, en 1900.

Independientemente de la gravedad de los problemas existentes, se nos re-
cuerda que los creyentes debemos vivir con esperanza y no imaginar el futuro 
sobre la base de los acontecimientos actuales. Es fácil desesperarse cuando 
vemos que los pilares de la civilización son erosionados constantemente por 
los impíos, o por aquellos cuya visión de Dios no se encuentra en la Biblia. 
Actualmente vivimos en un período en el que los valores morales –incluso 
cosas tan básicas como el género humano, la distinción entre el hombre y 
la mujer– han sido atacados, al menos en algunas partes del mundo. Ciertos 
tipos de inmoralidad, cosas de las que mucha gente se habría avergonzado 
de hablar incluso en privado, son ahora alabadas y aplaudidas públicamente. 
Así de mal están las cosas.

Aunque debemos poner de nuestra parte para intentar mejorar la vida de los 
demás, ¿por qué siempre es importante recordar que será necesaria la destruc-
ción total de este mundo actual y su recreación sobrenatural para que todo sea 
restaurado?
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Lección 9  | Jueves 29 de mayo

PARA QUE SE CONOZCA TU SALVACIÓN

Lee el Salmo 67. ¿De qué manera este himno de alabanza te ayuda a com-
prender el papel del pueblo de Dios en Apocalipsis 14:6 al 12? 

Ingenieros del Instituto de Tecnología de Massachusetts, EE. UU., han creado 
un nuevo revestimiento negro que hace casi invisibles los objetos pintados con 
él. Logrado a partir de nanotubos, es muchas veces más oscuro que cualquier 
material negro fabricado anteriormente. Este nuevo material puede absorber 
el 99,99 % de toda la luz visible. Ni siquiera la luz más brillante consigue hacer 
visibles los objetos cubiertos con este revestimiento.

El Salmo 67 comienza con un llamamiento a Dios para que “haga resplan-
decer su rostro sobre nosotros. Para que sea conocido en la tierra tu camino” 
(Sal. 67:1, 2). Mediante su plan de salvación, Dios ha provisto un camino para 
que los pecadores sean readmitidos en su presencia sin ser destruidos por su 
gloria; e incluso ahora, en esta vida, la Cruz de Cristo hace posible que el rostro 
de Dios brille sobre nosotros. 

Pero, hay más. Dios quiere que reflejemos su luz al resto del mundo. Esta 
fue la tarea encomendada a Israel. El Templo debía ser una casa de oración para 
todas las naciones: “Yo los llevaré a mi santo monte y los alegraré en mi casa de 
oración. Sus holocaustos y sacrificios serán aceptos sobre mi altar; porque mi 
casa será llamada casa de oración para todos los pueblos” (Isa. 56:7).

En este salmo, David apela a Dios para que “sea conocido en la tierra tu 
camino, en todas las naciones tu salvación” (Sal. 67:2). Desgraciadamente, el 
pueblo de Dios ha fracasado a menudo en esta tarea. La historia de Israel en el 
Antiguo Testamento contiene algunos capítulos oscuros, al igual que la historia 
de la iglesia cristiana en los últimos dos milenios, como si hubiéramos pintado 
nuestros corazones con una sustancia ultraoscura y nos contentáramos con 
absorber la luz de Dios sin reflejarla. 

A veces vemos a la iglesia creada por Dios para proclamar el mensaje final 
al mundo como si se tratara de una sala de embarque reservada para pasajeros 
espirituales frecuentes, y parece que nos conformamos con que el resto del 
mundo se siente en la ruidosa e incómoda sala de embarque sin estar preparado 
para el viaje que le espera. Sin embargo, la iglesia remanente de Apocalipsis 14 no 
se contenta con permanecer en Sion con Cristo y disfrutar allí de su presencia. 
Por el contrario, sus integrantes vuelan sobre la faz de la Tierra mientras instan 
al mundo a unirse a ellos en el monte santo de Dios. 

¿Qué obligaciones deberíamos sentir como iglesia y como individuos en cuanto a 
enseñar a los demás las verdades que tanto amamos?
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|  Lección 9 Viernes 30 de mayo

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee Salmo 133, Hechos 1:4 al 9 y Apocalipsis 5:4 al 7.
“Durante la era patriarcal, la influencia del Espíritu Santo se había revelado a 
menudo en forma señalada, pero nunca en su plenitud. Ahora, en obediencia a 
la palabra del Salvador, los discípulos ofrecieron sus súplicas por este don, y en 
el Cielo Cristo añadió su intercesión. Reclamó el don del Espíritu, para poderlo 
derramar sobre su pueblo” (Elena de White, Los hechos de los apóstoles, p. 31).

Los discípulos recibieron la comisión de dar testimonio de Cristo “hasta lo 
último de la tierra” (Hech. 1:8), una obra que anunciaría el regreso de Cristo (Mat. 
24:14). Nosotros debemos continuar lo que ellos empezaron.

Cuando Cristo nos dijo que lleváramos el evangelio al mundo, no nos dejó 
solos para que descubriéramos cómo hacerlo. El trabajo es dirigido desde el 
Santuario del Cielo. Nuestro trabajo está indisolublemente fusionado con Cristo: 
él nos guía y nos da poder. Esta es su obra, no la nuestra. Por eso se nos pide 
que sigamos su dirección. Ese era el caso también con Israel: Dios les pidió 
que siguieran sus instrucciones e hizo luego que ocurriera lo imposible. El 
Espíritu ya está actuando en los corazones de nuestros prójimos y se nos pide 
que estemos allí cuando llegue el momento de la decisión, para que podamos 
invitarlos a unirse al pueblo de Dios cuando esté con el Cordero sobre el monte 
Sion. No necesitamos inventar nuevos medios y métodos, pues nunca hemos 
estado a cargo de la obra.

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 Aún hay muchas personas no alcanzadas, aunque los mensajes de los 

tres ángeles han llegado a todo el mundo. Dialoguen como clase acerca 
de cómo puede nuestra iglesia realizar mejor la tarea para la que Cristo 
nos está usando. ¿Cómo podemos aprender a no desesperarnos por el 
hecho de que aún hay tanta gente que no ha oído hablar de las verdades 
cruciales para los últimos días?

2.	 Juan es testigo, en Apocalipsis 5, de cómo el rollo sellado es entregado al 
Cordero porque es digno. Cuando el Cordero abre los sellos del rollo en 
Apocalipsis 6, vemos claramente predicha la historia de la iglesia cris-
tiana desde la época del Nuevo Testamento hasta el final de los tiempos. 
¿Qué lecciones podemos aprender de esta descripción acerca de cómo se 
propone Dios terminar la obra? 

3.	 ¿Qué acontecimientos actuales podrían conducir fácilmente a lo que sa-
bemos que se avecina en Apocalipsis 13 y 14? ¿Qué obstáculos quedan 
aún por delante? 
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